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Educar en el esfuerzo: la mejor 

herramienta para el futuro. 
 

Nuestro instinto primario como padres y madres es la protección. 

A veces, nos gustaría desplegar sobre nuestros hijos una especie de 

burbuja protectora, como la de los superhéroes, para evitarles cualquier 

rasguño físico y/o emocional. Nos duele verlos sufrir y, casi sin darnos 

cuenta, activamos mecanismos para evitarles la frustración de intentar 

algo y que no salga a la primera. Sin embargo, en ese afán de allanarles 

el camino, les estamos quitando la posibilidad de desarrollar 

capacidades que serán cruciales para ellos en su vida futura.  

El mensaje invisible de la sobreprotección: 

     Cuando cargamos su mochila (incluso la pequeñita de Infantil), cuando les 

ponemos el abrigo que ya se saben abrochar, cuando terminamos sus deberes o 

intervenimos para que no asuman las consecuencias de sus actos —como una sanción 

deportiva o un suspenso—, les enviamos un mensaje invisible: "Tú solo no puedes". 

     Inculcar la cultura del esfuerzo es dotarlos de herramientas para superar 

obstáculos, alcanzar metas y fortalecer su salud mental en un mundo de gratificación 

inmediata. Cuando alabamos su esfuerzo más allá del resultado, les enseñamos que el 

proceso importa, que el camino tiene sentido y que los errores no son fracasos, sino 

experiencias de aprendizaje. 

Del "yo puedo" al "yo me comprometo": 

Para fomentar la resiliencia, la capacidad de superación, hemos de adaptar nuestras 

las exigencias a su edad, permitiendo que se enfrenten a pequeños retos de forma autónoma. 

Estas son algunas ideas que nos puede ayudar a emprender acciones concretas: 

1. De los 2 a 6 años: Las pequeñas victorias. En esta etapa, el esfuerzo se traduce en 

autonomía: 

· No hagamos por ellos lo que ya pueden hacer, aunque tarden más. 

 

· Regalémosles “noes”: Aprender que no todo se consigue al instante o 

que no todo se puede conceder es su primera gran lección de esfuerzo. 

 

· Démosles pequeñas responsabilidades, como tareas domésticas sencillas. 
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2. De los 7 a 12 años: El proceso es el protagonista. Aquí el foco está en la persistencia: 

· Elogiemos todo lo que ha hecho para conseguir alcanzar una meta. En lugar de 

un "qué chica más lista eres", optemos por un "se nota que has practicado mucho". 

Valorar el proceso alimenta una mentalidad de crecimiento. 

· Démosle responsabilidades fijas: Asignémosle tareas en casa 

(poner la mesa, cuidar una planta, ordenar un espacio…) que no 

estén vinculadas a un premio material, sino al compromiso con 

la familia. 

· Marquemos metas realistas: Ayudémosle a fijar objetivos alcanzables para que 

experimente la satisfacción de superar sus propios límites. 

 

3. De los 13 a los 16 años: Propósito y autonomía. El esfuerzo aquí se vincula a su 

identidad y valores: 

· Autogestión y consecuencias: Permitamos que asuma los resultados 

de sus actos. Si no trabaja o no cumplen un compromiso, el resultado 

debe ser suyo. Evita ser su "abogado defensor" ante las dificultades. 

· Compromiso: Si inicia una actividad (música, deporte…), animémosle 

a terminar el tiempo pactado antes de abandonar. Fortaleceremos su 

voluntad. 

· Apoyo y escucha: El esfuerzo ahora nace de sus propios intereses. Muestra curiosidad 

por sus proyectos y reconoce su constancia en ellos. 

 

Educar en el esfuerzo requiere, valga la redundancia, un gran esfuerzo y mucha 

paciencia por nuestra parte. Es una inversión a largo plazo que los llevará lejos y los 

convertirá en adultos independientes, responsables y capaces de luchar para conseguir sus 

metas con determinación.  
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